
Y S E  S A L V A  LA D E M O C R A C IA  O C C ID EN T A L

LUISITO. — A «sle arbolito  hoy c;ue podarlo. Nueve ram as 
■en m uchas y no puedo gobernar como yo s e . . .  H abrá que de- 
|arle cinco n a d t más. Y con el t ie m p o .. .  quién te d ic e ? . . .  con 
U raíz solo me va a alcanzar ¿No te parece. Raíz?
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Sobre los problemas de la actualidad internacional 
aeraos requerido la autorixada opinión del doctor Juan 
Andrés Ramiret, em inente constilucionalista y demócra­
ta de pura uva. quien nos manifestó al respecto:

—El Canal de Sues no es de Suex. Es de Gran Bre­
taña. Y esta noble potencia ejerce un derecho legítimo ai 
Invadir Egipto en unión de la Francia inmortal. Es digno 
de destacar, además, la solidaridad de los conservadores 
ingleses y  de los socialistas franceses' identificados en 
esta lucha armada por un mundo mejor. Tengo fó en la 
victoria de las armas aliadas, en la misma forma como 
confio en que los húngaros puedan derrotar a Rusia, país 
imperialista que tanto dinero gasta entre nosotros para 
combatir a la democracia. Afortunadamente la democra­
cia está bien defendida en el Uruguay por mi empresa 
(Scheck y Cía.), por las agencias telegráficas A.P., U.P„ 
A.F.P.. que solamente responden a los altos intereses de 
la justicia universal, por el diario "El Día", y por mis v ie­
jos amigos don Pedro Sáenx y don José Serrato. Por el 
momento nada más. y hagamos votos para que el Canal 
de Suex vuelva a manos de sus verdaderos propietarios. 
Si ello ocurre, nuestro agradecimiento a Israel será 
eterno. Amén.

LA R A I / . . . .  DEL

LOS DE LA GRAN REFORMA

¡Y aún dicen que el pescado 
es caro! (Equívoco en un acto)

Ñola: C ualqu ier sem ejanza con 
Vicentes vivos, muertos, des­
aparecidos o refugiados, es p u ­
ram ente casual.

(La escena represen ta  el in te­
rio r de un vagón de tren . F re n ­
te a fren te  están sentados V i­
cente y Felipe. Ambos están 
leyendo el d iario '.

VICENTE (Dejando el diario 
a un lado). ¡Qué frío hace! Es­
tos trenes que van a Bariloche 
son cada vez más helados.

FELIPE. — Asi es señor. 
¡Por suerte yo estoy acostum­
brado al frío!

VICENTE. — Usted no es de 
Buenos Aires. ..No?

FELIPE. — No. Yo soy de 
Neuquén.

VICENTE (Suspirando). — 
¡Bonita ciudad!

FELIPE. — ¿Conoce usted a

VICENTE. — Sí. cómo no. He 
vivido varios años alli.

FELIPE. — ¡No me diga! En­
tonces conocerá al señor Tapia.

VICENTE. — ¿Tapia? ¿Ama­
deo Tapia? ¡cómo no lo voy a 
conocer! Es veterinaiio. Vive 
en una casa blanca al lado de 
la oficina de correos.

FELIPE. — No. no. El que 
yo digo se llama P.icardo Tapia 
y  es arquitecto. ¿No lo re­
cuerda?

VICENTE. — ¿Ricardo Ta­
pia? ¿El arquitecto Ricardo Ta­
pia? ¡Pero claro! ¿No fué el 
que construyó la confitería?

FELIPE. — Efectivamente. 
Yo lo conocí en un torneo de 
canasta que hubo en lo de 
Oliva.

VICENTE. — Yo también lo 
conocí en lo de Oliva. ¿Usted 
iba a menudo a lo de Carlos
Oliva?

FELIPE. — Si, por supuesto. 
Carlos Oliva es pariente mío. 
Es sobrino.

VICENTE. — ¿Carlos Oliva 
pariente suyo? ¡Qué casuali­
dad! Porque Carlos Oliva es 
primo mío.

FELIPE. — ¿Primo suvo?
VICENTE. — Si. es hijo de 

mi tía Eugenia.
FELIPE. — ¿Usted tiene una 

ti Eugenia? ¿Será posible?
VICENTE. — ¡Claro que es 

posible! ¿Por qué?
FELIPE. — ¿Su tía no se lla ­

ma Eugenia Fontanarrosa?

El "tapecito" W ashington 
Fernandez tu ro  que irse del 
M inisterio de Obras Públicas 
por defender la honestidad ad­
m inistrativa en el asunto de 
A.F.E. En aquella ocasión con­
tó con el aplauso unánim e de 
las tribunas. Y ahora, cuando a 
los d irectores de A.F.E. no los 
defiende mas Luisito. y el 3 0 - 
bierno no sabe qué hacer, lo­
do *1 mundo se acuerda de 
quien supo ser M inistro del 
pueblo, y se repiten  los ap lau­
sos para este "lape" que ayer 
les puso la tape.

D urante una de las sesiones del augusio cónclave de Reform adores de la Constitución, vemos a loe 
doctores Ratfo Fávregat. G arrido. Vlgnale y H aedo con el señor Demichcli. La foto fué tomada en
momentos en que aguardaban la llegada do! jurisconsulto  Bcnonc Navdito, ídolo de la ciencia ju r í­
dica que las masas conocen por "Chicotazo". Se asegura que de no triu n fa r la reform a todos los 

nombrados, en actitud de protesta, ingresarían en un  Reform atorio.

A la India va Zavala; 
a San José. Ramoncito; 
F isher se toma el trencito. 
y ra jan  como una bala 
los otros a su nidito.

¿Ouién dijo. Señor bendito, 
que esta situación es mala? 
Mala es la gente que "tala" 
criticándolo a Luisito 
porqua no lim pia la sala.

EL ANIMAL PREDILECTO
Era el Día del Animal. Y por 

111 de Ju li ocirculaban unas 
chicas m uy . . .  Bueno, muy mo­
nas. Con una alcancía. Todo el 
m undo contribuyó a la colecta, 
porque quien más quien m e­
nos, todos tenem os algún an i­
mal en la fam ilia. En una es­
quina fué detenido un caba­
llero elegante, que frisaba en 
los cincuenta años. Y oímos es­
te diálogo, digno de p erpe­
tuarse:

—Señor, para el Dia del A ni­
mal . ..

—Con m ucho gusto, señorita. 
¿Y para qué anim al es la co­

lecta?
—P ara el que usted quiera, 

señor. Nosotros protejem os a 
todos.

—¿Quiere decir que vo p u e ­
do elegir?

—Por supuesto, —respondió 
la preciosa chiquilina. con su 
m ejor sonrisa.

Entonces el caballero acó 
una moneda de cincuenta cen­
tesimos. y echándola en la a l­
cancía le dijo a la chica:

—Aquí tiene, señorita . . .  Pa­
ra  la cotorra.

EL TAPE LES 
PISO  LA TAPADécimas de Juan Pimienta

De T a l Palo T a l A stilla
("La ocasión es como el fierro. 
>e ha de m achacar caliente.")

José H ernández

¿QUÉ LES PARECE. PAISANOS.
ESTE RELAJO DEL "CACHO".
QUE DOS POR TRES. SIN EMPACHO. 
ANDA LIM PIANDO CRISTIANOS? 
SEMOS UN PA ÍS DE MARRANOS 
—CON PERDON DEL COCHINAJE—
AL PERM ITIR TAL ULTRAJE 
AL DERECHO ELEMENTAL 
DE VIVIR —SEA BIEN O MAL—
QUE TIENE EL ORIENTALA JE.

PERO DEL CASO LO PIOR 
ES QUE GENTE DE ESA LAYA 
ABUNDA EN TIERRA URUGUAYA 
DE UN MODO QUE CAUSA HORROR. 
¿Y POR QUÉ? PORQUE AL MENOR 
DESHEREDAO DE LA SUERTE 
EL PROPIO ESTAO LO CONVIERTE 
EN UN SUJETO TORTUOSO.
PAL QUE NADA HAY MAS HERMOSO 
QUE VIOLACION. ROBO O MUERTE.

¿CÓMO LO HACE? MUY SENCILLO: 
MANDANDO AL DEFORMATORIO 
—PERDON, AL REFORMATORIO—
PA QUE APRENDA ALLÍ A SER PILLO 
DEGENERAO Y VIVILLO.
CHORRO, CINICO Y MATON.
A CUALISQUIER MUCHACHÓN 
CRIAO POR AHI A LAS PATADAS.

SIN MAS MAISTROS NI Ma S HADAS 
QUE EL MALEVO Y EL LADRON.

DE TAL ESCUELA. APARCEROS.
LOS INFANTO-JUVENILES 
SALEN TRAFORMAOS EN VILES
Y FEROCES BANDOLEROS.
Y LOS DIARIOS BAMBOLLEROS.
AVIDOS DE SENSACION,
CRONICON TRAS CRONICON 
LLENAN CON SUS FECHORIAS
Y EN PERSONAJE DEL DIA 
CONVIERTEN CADA MATON.

Y CADA VEZ QUE UN MENOR 
HACE ALGUNA SALVAJADA.
NOS ATRUENA UNA ANDANADA 
DE VERBORREA AL POR MAYOR.
NO HAY QUIEN NO SE CREA ORADOR 
—AUNQUE MUCHOS SON ORATES—,
Y AFLORAN TANTOS DISLATES 
DEL CONSEJO AL PARLAMENTO.
QUE A UNO LO PONEN VIOLENTO 
A RIGOR DE DISPARATES.

ESTE EXPONE UNA TEORIA.
AQUEL LA TEORIA CONTRARIA.
Y HAY CADA CATILINARIA 
QUE CICERÓN COPIARIA.
TRUCA "ACCION". RETRUCA EL DIA". 
SE ARMA BRONCA GENERAL.
OFRECE CADA ORIENTAL 
SU REMEDIO PAL ASUNTO.
Y AL F IN . . .  ¡SE ENTIERRA EL DIFUNTO
Y EL PROBLEMA SIGUE IGUAL!

VICENTE. — Si. Eugenia 
F ontanarrosa. ¿Cómo sabia el 
apellido? ¿La conoce, acaso?

FELIPE. — ¡Pero cómo no la 
voy a conocer! La herm ana de 
Eugenia se llam a Clotilde.

VICENTE. — Sí, C lotilde es 
mi m adre. ¿De dónde la co­
noce!1

FELIPE . — De toda la vida. 
C lotilde es m i m u jer. Hace 
cuaren ta  y  cinco años que es­
toy casado con ella.

VICENTE. — (Sorprendidí- 
símo y balbuceando.) ¿Usted

reconocido nunca.
VICENTE. — ¿N euquén? 

¿Neuquén? ¡Pero si no hemos 
hablado de N eu q u én !. . .

FELIPE . — ¿Cómo que no 
hem os hablado de N euquén?

VICENTE. — No. Hem os ha­
blado de Q uequén.

FELIPE . — ¿De Q uequén? 
E stás equivocado. Yo hablaba 
de N euquén.

VICENTE. — E n to n c e s .. .  
e n to n ces . . .

FELIPE . — E videntem ente 
ha habido en tre  nosotroe una

está casado con m i m a d re ? . . .  
¡Pero esto es f a n tá s t ic o ! ...  
¡Esto es ex traordinario!
. .FE L IPE. — ¡Asombroso!

FELIPE. — ¡Y tú  eres mi h i­
jo! ¡Ven a m is brazos, h ijo  
querido! ¡Qué alegría encon­
trarte! ¡No te im aginas lo fe­
liz que me haces!

(Se abrazan emocionados).
VICENTE. (Enjugándose una 

lágrim a.) — ¡Padre querido! 
¡Quién iba a im aginárselo!

FELIPE. — ¡Lo que son las 
cosas! Si no llegam os a hablar 
de N euquén no nos hubiéram os

confusión. Yo cref que tú  ha­
blabas de N euquén y  tú  creias 
que yo hab laba de Q uequén.

VICHNTK — ¿Entonce^ Jo 
q ue  hem os dicho no vale?

FELIPE. — ¡No, no vaJe! Y 
desde el m om ento que no  vale, 
yo no soy ya su padre.

VICENTE. — C ie r ta m e n te .. ,  
Ni yo soy su hijo.

FELIPE. — Tieno razón. P er­
dónem e. caballero.

VICENTE! — Está usted per­
donado.

(Se ponen am bos a leer el
periódico).

Carfelera Política
"lA h í vienen los lanques!" — ABDALA.
"Raíz-es de pasión". — GRAL. BATISTA.
"Il Bidone". — DECRETO DEL )  DE AGOSTO.
"El tirano de la frontera". — CORONEL ISABELIMO 

CAMACHO.
"Al diablo con las m ujeres". — RISSO SIENRA y 

SUAREZ NEIRAC
"La mano del extraño". — "EL PAIS".
"C arrousel". — BATLLE D I J O .. .
"A quí viene el novio". — HAEDO.
•Xa D evoradora". — BUSCARONS DOTTA.
"Los problem as de papá". — JORGITO.

E L  P R O X I M O  N U M E R O  D E

“ EL T E R O ”
APARECERA EL MIERCOLES 28

UN GOBIERNO QUE

TODO... MENOS LA PANZA L o s D r a m a s  B e s tia le s

\



EL TERO

Composición: La Vaca
La vaca es un  an im al dom es­

tico No debe confundirse  con 
>a sirv ien ta , que adem ás de 
$ 150.oo p o r mes exige que se 
le llam e “dom éstica".

Mi tío  tam bién  es u n  anifnal, 
pero  no dom éstico: se pasa to ­
do e l d ia en  el bar. Le d ije ro n  
que los coches llevan  una baca 
encim a, pero  él dice que una 
vaca es dem asiado pesada y 
puede h u n d ir el techo: por eso 
le puso u n  bacalao, y  para 
com pensar le sacó un  "lao" al 
coche. C laro que cuando llueve 
se m oja todo, pero  él se ríe  y 
dice que asi no tiene  que la v a r­
lo. P ero  es asi como se pescó 
u na  tos con bolsa, po rque mi 
tia  lo hizo m ete r en  cam a con 
la bolsa de hielo, po rque nos­
otros no tenem os bolsa de agua 
calien te , lo cual m irando  bien 
es una. ven ta ja , porque a un 
prim o mió, m ien tra s  dorm ía, se 
le rom pió la bolsa de agua c a ­
liente, y soñó que iba en un 
barco  y  nau fragaba, y se sa l­
vaba nadando  hasta  una balsa, 
poniendo su cam isa en un  m ás­
til p a ra  que lo v ieran . La cosa 
es q ue  —siem pre soñando— v i­
no un  v ien to  fu erte  y se le l le ­
vó  la camisa.

pertó . buscó la cam isa po r to ­
dos lados, y no la pudo  e n ­
con trar. Pero  no es de e x tra ­
ñarse. porque adem ás de la ca­
misa le faltaban  los m uebles, 
porque hab ían  en trado  lad ro ­
nes esa noche.

La vaca no debe confundirse 
tam poco con La Boca, que es 
donde venden pizza, igual que 
en  el alm acén y b a r  de la e s­
quina. donde hay un  taño que 
m ete la pala en el horno, y la 
saca quem ada, porque hay  e s­
casez de tom ates podridos y asi 
se e n tre tie n e  y no p ierde la 
mano.

"¡Eh. la vaca!" es una e x ­
presión  m uy co rrien te , según 
C ésar Bruto, ese tipo  que e sc ri­
be m al para  g an ar plata , al r e ­
vés de Poe, que escrib ía  bien 
y m urió  en la pobreza. Un día 
que mi tío  estaba leyendo 
cuentos de Poe, mi tia  pegó 
b ru to  chillido  porque v ió u r  
ratón, y mi tío  sufrió  u n  co­
lapso tan  g ran d e  que tuvo  que 
estas unos meses sin cícolapsc 
en  el café, donde p ierde  hasta 
la cam isa y todavia tiene que 
p agar el café encim a.

J .  M. V.

Historia de la Música
La h isto ria  de la m úsica em ­

pieza quizás cuando el hom bre 
de las cavernas se puso a s il­
b ar las p rim eras notas, ta l vez 
im itando  el tr in o  de algún  p á ­
ja ro  o el son del bandoneón de 
M inotto. que aunque está  bien 
co n servado  es ba.stante viejo.

Luego se fueron  creando  los 
in stru m en to s, desde el t r iá n ­
gu lo  hasta  “E! órgano  que 
c a n ta ”.

Al m ism o tiem po, el canto 
cob rab a  valor.

Y asi fué  q ue  ap arecieron  los 
trovad o res , u nos tipos c an ch e ­
ro s q ue  g a rro n eab an  en las 
f iestas  de palacio, y can taban  
pequ eñ ís im as estro fas de c a n ­
to s  épicos. E m pezaban a c a n ta r  
an te  la so n rien te  ca ra  del rey. 
y  recién  cuando  te rm in a b a n  se 
daban  cu en ta  de q ue  todos se 
hab ían  ido a d o rm ir.

En A lem ania a p a rec ie ran  los 
M innes ingers. q u e  com o su 
nom bre  lo indica, e ran  lo s  q u e  
iban a c a n ta r  a las m u jeres 
siendo fam oso

“aquel que solito
.» •e n tró  1 conventillo", 

p id ió  u n a  g u ita rra , .y  nunca  
m ás v ieron  ni a la g u ita rra  
ni a él.

Los ju g lares, aparecidos más 
ta rd e , e ran  una especie de tr o ­
vadores. con la d iferenc ia  de 
gue éstos, concientes de cómo 
secaban con sus canciones, lle ­
vaban  osos am aestrados que 
bailab an  com o personas, o si 
no. personas que sé h arían  los 
osos.

Más tarde , se reun ie ro n  cua-
Al o tro  dia. cuando  se des- 

tro  taños de bigotes y crearon 
la ópera.

De esta m anera, la gente  se 
podía a b u rrir  ta n to  con la m ú ­
sica. como con los decorados 
y el canto. A raíz de esto, su r ­
g ieron tres g rupos' los que es­
taban  a favor de la ópera, los 
contras, y los sordos. ‘Igual 
que con "Q ue va-cha-ché ", pero 
en este ..aso es ¡m o o rta n tr '

Cine YORK

18 d e  Julio y  Río Branco 

A. Smith y Cía.

Las mejoro ft 

película 8) 

en unn sala 

ínli ma y

confortable.
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OLGA HERRERA VARGAS DE PITTALUGA y 

LUISA MONTERO DE ALVAREZ MUÑOZ

tienen el gusto de saludar a Ud. y de participarle que se 
Irán asociado a la

FLORERIA LOPEZ CASTILLA

donde han abierto una cuenta corriente a su nombre y a 
total disposición suva.

Los pedidos puede ordenarlos por teléfono o personal­
mente indicando también en el caso que se trate de un ré­
zalo. si debe retirarse su tai jeta. Podemos enviarle flores 
para su casa, plantas de jardín e interior, peces de colores, 
plantas y flores de orquídea, centros de mesa para fiestas, 
canastos, ramos v coronas. Contarnos con el mrjoi especia­
lista e n  adorno de Iglesias, ¡rara casamientos v comuniones. 
Desde ya muchas gracias.

I M E S A ,  L O P E Z  C A S T I L L A  y C í a .  

18 de Julio 958 casi Río Branco 

Teléf.: 8 59 20 • 9 01 96

En atención permanente las 21 hnrai: 50 2! 40

L a m úsica  se d iv id ió  en  dos 
partes: c lásica y popular.

D espués ap arec ie ro n  o tras  
m úsicas, con la p a rtic u la rid a d  
de que no tien en  nada  de m ú ­
sica: m am bo, cha-cha-cha. m e ­
rengue, etc.

La m úsica típ ica  se p resen ta  
bajo  d iv e rsas  fo rm as, y  hay  v e ­
ces en que no se p re sen ta : Rac- 
ciati. U no n u n ca  sabe si es una 
o rq u esta  típ ica tocando  jazz, 
u na  o rq u esta  de pazz tocando 
clásico, o u n  ch iqu itín  ju g an d o  
con un  piano. Igual q ue  e l caso 
aquel, de un  tipo, q ue  p ara  
ser am able, le d ijo  a la du eñ a  
de casa:

— ¡Qué rico té! ¡Parece cafó!
—Pues es chocolate —le re s­

pondió aquélla.

J . M. V.

A la Manara da Nicolás Culllén

QUE SIGA EL SON
— i  —

D irectorios de paco ti II, 
E m bajadores de cartón.
V iajes, v iáticos y coeficientes 
Que siga el son.

— 3 —

Ministros y Secretarios 
Funcionarios en comisión.
Padrinos y recom endados 
Que siga el son.

— 4 —

Legaciones y  C onsulados 
A gregados de a m ontón.
B anquetes y Recepciones 
Que siga el son.

— 5 —

P atru lle ro s  ú ltim os m odelos 
U niform e para la estación. 
Colectas, rifas y beneficior 
Que siga el son.

Ind u stria les  y R u ra ü s ta j 
Agio y  Especulación.
Precios, sa lario s y arren d am ien to s 
Que siga el son.

—  7  -

P ro p ie ta rio s m uy sofocados 
A lqu ileres en congelación. 
Im puestos, tosas y gravám enes 
Q ue siga el son.

—  8 —

S enadores y D iputados 
P resupuesto  de la Nación 
W hisky, G in-fizz y soda 
Q ue siga e l son.

— 9 —

* 70 de aum ento  
Jnánim e votación

M ayorías y  m inorías 
Q ue siga el son.

— 10 —
Provectos. D ecretos y  R eglam entos 
V acantes y  P rohibición ,
A sunto político. C uarto  in term edio  
Que siga el son.

— II —

B i-C entenarios y  Feste jos 
C onform ar a la población. 
O ratoria . P rom esas y "  Re po rta  jes 
Que siga el son.

-  12 —

Estadios y  m ultitudes 
G rite río  y  Ovación.
Opio, h u rra s  y  vivas,
Q ue siga el son.

— 13 —

E m presistas y Patrono»
T rab a jo  y Explotación,
Huelgas, consignas y  rem itidos 
Q ue siga el son.

— 15 —

P rensa . R evistas y  Cine 
P ornografía  y exhibición.
C apital, in tereses y lucro 
Que siga el son.

— 16 —

Financistas y Econom istas 
E ncaje m etálico  y emsiió;
Deuda, T itu ios y Bonos 
Que siga el son.

— 17 —

L a zafra  ha com enzado 
Si se cotiza b ien  el vellón.
Divisas y cam bios prefe rencia les 
Nos d arán  m ás son.

EN EE ZOOLOGICO
—El e lefan te  sabe que el t r a ­

je  le queda g r a n d e . . .
—La jira fa  es am iga de los 

aviones. Y a vece» se s a ta  uno 
que se le ha quedado pegado 
en la nariz.

—El cam ello lleva r: tanque 
por ta i.i

—El león »c echa gotnina en  
la m elen a ..

—El g ato  es un  tig re  al a l ­
cance de los niños.

—El leopardo se echa q u ita ­
m an ch as p ara  ac lararse  el unl- 
lonne.

—El papagayo se h a  tragado  
una radio .
— Los loros ton  m ejores o ra ­
dores que los lores.

—Los zancudos se sienten 
a rio n es  de ú ltim o m o d e lo ...

—Los burros son caballos que 
sa lieron  m al en  el exam en .

—La cebra tiene  un  club de 
fú tbo l p ro p io .. .

—La h iena  es el “m alo" de la 
película de la selva. .

—El m onum ento  al perro 
desconocido es el perro  de la 
V íc to r ...

—Los gatos usan  faro les ver­
des en los ojos.

—Un drom edario  es un  c a ­
m ello p artid o  por dos.

—El mono es un hom bre vis­
to  por el "R ead cr Digest".

— E ra ta n  fa rs a n te  ese burro  
que se sen tía  caballo

—El canguro  usa la m ochila 
p uesta  a l r e v é s .. .

—Los p á ja ro s  se p a ra n  sobre 
el a lam b re  del te lég rafo  como 
las n o tas en  la p au ta  m usical.

—El m urciélago es el ra tó n  
que inven tó  la aviación

—Los an im ales n iños van  a 
ver pelícu las de d ibujos a n im a ­
dos a la m atin ée .

—El e le fan te  e s tá  p e rp e tu a ­
m ente tocando el sa x o fó n .. .

—Las pu lgas son g ranos de 
t -  Unco con re so r te . . .

—Los ra to n es  e s tán  ah o ra  
ta n  d istingu idos que exigen 
ú n icam en te  queso C am arabert,

los
p ara  caer en la tram p a

—L legará  el dia en que 
can ario s c a n ta rá n  ta n g o s .. .

—Al. gallo se le echó a p e r­
der el r e lo j . . .  y am aneció  a n -

ALEX

M ontevideo, octubre de 1956

Por TITO M UND T

t e s .
—Los peces son relám pagos 

con e sc a m a s ...
—La ballena es la abuela  del 

m a r . . .  Le gusta te je r olas.

BA H , I O S  nO M E f r U .

El P rosa ico  Estómago
Si el corazón de un hom bre 

es versá til, si su am or es p a ­
sa jero . si su m em oria  es corta  
y sus sen tim ien tos efím eros, 
tiene po r lo m enos un órgano 
fiel y  siem pre d ispuesto  a m a­
nifestarse  gallardam en te : es su 
estóm ago. Y h erm an as mías, ya 
todas ustedes deben e s ta r  e n te ­
rad as de que el m ás a rd ien te  
de los rom ances se en fria  sen ­
sib lem ente cuando este t irá n i­
co órgano no está  satisfecho. 
El prosaico lem a: el am or p a ­
sa por e l estóm ago, de ja  in-

por GAE.V MAE TIN
al lado de su am ada. Mtry «I 
ron trario . Las sopas saladas, al 
asado quem ado, e l arroz reco­
cido o el café frío  no encuen­
tran  m isericord ia  y  «1 mi* 
m anso de los m aridos puede de 
rep en te  transfo rm arse  en  lobo 
rabioso si su ham bre no está 
aplacado.

P ero  si en cam bio, el rey- 
de la creación vuelve a su ho­
g a r  y en cu en tra  un  m enú dígne 
de f ig u ra r  en  la m esa de lo» 
dioses, en tonces herm anas 
mías, estén  seguras que pu*.

crédu las al p rincip io  a m uchas 
m ujeres soñadoras y poéticas 
que creen  en la verac idad  de 
los ju ram en tos, en  el fuego de 
la pasión, en  la e te rn id ad  de 
los sen tim ien tos m asculinos en ­
tre  la cena y e l desayuno, a 
la luz de alguna luna cóm pli­
ce. P ero  ay. m uy pronto , las 
pobres se tienen  que conven­
cer de que su señor y  dueño 
las qu iere  c iertam en te  m ucho, 
pero que este noble sen tim ien ­
to no le hace o lv idar n i un ins­
tan te  los in fe rio res llam ados de 
su ham b rien to  estóm ago. Y los 
bellos ojos de la am ada desapa­
recen an te  la v isión  de un 
ab u n d an te  y seducto r p lato  de 
ta lla rin e s y su piel de leche, 
su boca du lce y sus cu rvas 
suaves se esfum an  an te  un 
ch urra sco  a caballo.

El “contigo pan  y cebo lla” ha 
sido c ie rtam en te  inven tado  por 
u na  m ujer, porque el m ás e n a ­
m orado de los hom bres no su e ­
ña ni un  m om ento  en  a y u n a r

Dale c o n  la  M a c a n a ...
Empuña el Duque de Mantua

La energ ía  no es fuerza b ru ta . Q ue nó? La *i)l* 
eléc trica  dice o tra  cosa.

» * =¡>
El g ran  am igo de los pájaros, soy yo. ‘G óm ez 

Folie) A poyado.

Un sólo m inu to  da vacilación, puede p e rd e r  al 
ham bre . M archa nupcial.

* * *

A dición del 4 ! ! . . .  R endición incondicional.
* « *

"L a vida hum ana as gim nasia incesan te  de 
funciones arm ónica». (Padre da nueva hijea. Con 
señora).

» * *
Recién nos desayunam os que la C ám ara del 

B ien Raiz. ag ru p a  al grem io de yuyeros.
V « *

Hay que ponerse al d ia . la d ije ro n  a un  quin-
eista y se puso furioso.

* * *
F ru tilla s  con d iéresis o crem a. P ostre  escolar. 

* « *
Las g u erra s  trias, al final ca lien tan .

* * *

Nicho. — P ro p ied ad  ho rizon ta l post-m ortem . 
» * *

Deporte». — Con la te levisión , las g u e rra s  in- 
estin as se v erán  c laritas.

* * *
C ach ipo rra . — P érd id a  de la sensib ilidad . 

* * *
Las f ru ta s  de estación, no son patrim on io  de 

A.F.E. — Qué salvada!!
« » «

A berrac ión  o no. las lluv ias de im puestos t ie ­
nen  la v ir tu d  de secarnos.

* * *

El in v e n to r  d e l rev ó lv er lo ensayó  con tra  »  
m ismo, p ero  descargado. V aya u n a  g r a c ia ! . . .

* * *
No te o lv ides de ir  al Banco y a  lo de l ruso. 

De paso le com pras zapatos a la nena y  me tra e s  
los lentes. D ic tadura .

* e  *
U n caballo  de vapor hace el tra b a jo  de vein te  

hom bres. M uy b ien  por aquel que d ijo : Q ue t r a ­
b a jen  las b e s t ia s ! . . .

d en  d om ar así al m ás arisco y  
el m ás m al h u m o rad o  de lo* 
m aridos. La f ie ra  se v o lverá  
hom bre. Sus ojos q ue  lanzaba*  
llam as al e n tr a r  se suav izará*  
al h u sm e ar los deliciosos olo­
re s  que hacen  co sq u illas  a ss» 
p a lad a r  y  ya m ás m anso, lleno 
de áv ida  esperanza , se s ien ta  
en  la mesa donde a taca  b rio sa­
m ente cuan to  se le p re sen ta  en 
el plato. Y cuando ya. sa tis fe ­
cho, rep leto , con a ire  d e  gato, 
que se trag ó  a l canario , se le­
v an ta  del festín , plácido , con­
descendien te , desaparecida ya 
toda traza  de belicosidad, acce­
de. m agnánim o y generoso a 
todos los pedidos de su esposa 
que ap ro v ech ará  este  m om ento 
de deb ilidad  p ara  pedirle un 
vestido  nuevo o una batidor* 
p ara  la cocina.

Sí. h erm anas m ías, el estó­
m ago del hom bre  es m ás fá­
cil de conqu is ta r y  de re te n e r  
que su corazón. P o r  eso, cu an ­
to m ejo res cocineras seamos, 
m ás seguras estam os de q ue  no 
se nos v an  a escapar. Es UB 
m edio  q u izás un  poco prosaico 
y  no del todo leal, pero qué 1« 
vam os a hacer! En la  guerra 
todos los a rd id es  son buenos y 
la n u e s tra  es la m ás v ie ja  y  la 
m ás d u ra d e ra  de las guerras, 
donde gana ún icam en te  e l más 
v ivo  o sea . . .  nosotras.

Ah! h erm an as  mías! qué dé­
b iles y  que ton tos son los 
hom bres. P ero  q ue  haríam o s 
noso tras sin  ellos? Con qu ié*  
no» haríam os las debiluchas, 
las inocentonas y las  m osqui­
tas m u ertas  si no  es con ello», 
¿no es así. h e rm an as  m ías?

G.M
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Experiencia C ien tífica
Los profesores R ichard  L atan  

y H um phrey  C anaro  (K e n tu ­
cky) en ce rra ro n  en  una ja u la  a 
u n  m ono, un  e lefan te , un ca ­
nario  f la u ta  y un  sabio famoso

in te lig en c ia  del n o rteam erica ­
no sob re  la  bestia ; lás tim a que 
la p ru eb a  sa lió  m al, porque en 
el m om ento  en  q ue  ab ría  la 
puerta , le p asaro n  po r encim a

W ß 1

M ien tras ios b ru tos —m enos 
e l tip o — se pegaban co n tra  ios 
b arro tes , el sabio hizo g ira r  el 
picaporte  de la p u erta  de la 
jau la  y  se dispuso a sa lir.

Esto dem ostraría  la superio r

el mono, el e le fan te  y  e l c a n a ­
rio  flau ta , d e jan d o  en  lug ar de l 
sabio  u na  a rtís tica  a lfo m b rita  
con len tes  y todo.

M ildrcd  L San Jac in to )
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EL TERO
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La Pagina de los "Infanto - Juven i les
todo, pero « o  do repetido «bu- ejem plo, que m  hizo tan  fa- 11 I I  7  \ ¡  r» t? Para el amable TERO IMPRUDENTE. Con el * 6  por pegarles con una botella en la nariz

t f

D r mi .onsidcractón  t igual que
en el «viso del bancoi:

Leí 1« invitación  a colaborar 
en ese pedacito  para  el que no 
ten ían  ni un  chiste gráfico. 
Bueno, la decadencia del hu­
m orism o vernáculo , como siem ­
pre dice ese que ahora andará 
tom ando m ate de tu rban te  7

todo- pero eso de repetido abu­
rría. Y tenemos que ahora se 
le agarran con el mínimo de 
imptitabilidad (como para t r a ­
bajarlo  de apuro y en este tren  
te lo bajan a la prim er den ti­
ción'. cuando, en realidad, el 
problema consistiría en fija r el 
máximo de inm utabilidad. P o r­
que imagínate que si a vos te 
dan la papa de que cuando 
llegues a una edad de ents y

todo. Pero  es el caso que uno 
tiene  su corazoncito y aunque 
parezca que Vds. se m andan la 
parte  no es tampoco cosa de 
desaprovechar la bolada. No es 
que tenga ganas de inven tar 
chistes, de esos que enriquecen 
el «nomínate de la raza. P o r­
que hay cada uno, por ahí. que 
bueno, si pescan al au to r p i­
den el nombre p ara  u na  an to ­
logía.

Pero, como dijo  mi m aestra 
del tercero B (ni en la escuela 
pude ir  a la A. Q ué cosa, no?) 
cuando abandoné las aulas p a ­
ra dedicarme a mi im posterga­
ble vocacio.. lite ra ria  este niño

tantos te dejan  lim piarte  a a l­
guno que le tengas ganas por­
que ya pasaste el máximo, sa- 
bés entonces que la leg islatu­
ra protege los sagrados d e re ­
chos del ciudadano a tira r  la 
bronca, lo mismo que nues­
tros heroicos antecesores que 
nos dieron patria, gauchos bien 
gauchos que por un quítam e 
allá esos m egaterios te  dego­
llaban con refinam iento  bien 
oriental y hasta te sonreían con 
toda delicadeza. Pero m irá las 
in justicias que tiene la vida: 
ahora todos se la agarran  con 
el pobre Cacho que se lim pió 
a uno. pero todo el m undo se

promete. Y me pasó un  m on­
tón de años prom etiendo siem ­
pre para fin de mes. pero que 
le va hacer, si p ara  mi los 
meses son interm inables. T am ­
bién le prom etí algo, no me 
acuerdo bien, a la ña ta  Ju lita . 
1 na que le llevaba los libros 
cuando iba a la escuela y des­
pués cuando fu i m ás grande en 
el alm acén del padre, que era 
tin gallego m achete que por 
quince pesos roñosos creía que 
podía m eterte  el "fultaim ". <A 
esta a ltu ra , como ya somos co­
mo chanchos, te empiezo a tu ­
tear). Y verás la desconsidera­
ción que tienen en la vida con 
la persona de uno. porque, m i­
rá, no se con que cuentos le 
fueron  al viejo que a la final 
casi tengo que sa lir de nave­
gante  solitario  en la  "Jesusa 
TTI". que era la  chalana que 
teníam os cuando alquilábam os 
aquel rancho en el Buceo, y 
que e l negro F erm ín  la bautizó 
asi de puro  sentim ental ante 
la  decadencia y escasez del ser­
v icio  doméstico “made in Co- 
ru ñ a” que siem pre fué su p rin ­
cipal fuente de abastecimiento. 
<Y a propósito de decadencias 
cómo se están acabando los 
ranchos, eh? Será la influen-

m anda flor de frases todas adu- 
lonas recordando a Juan  Mo- 
re ira . o a M artín  Aquino, que 
se lim piaban los milicos en lo­
te. Algunos d irán  que eran  
otros tiem pos y otros que an ­
tes habían más milicos y nadie 
les hacia colecta porque q ue­
daba mal, como dice la señora 
Sara que vive en el 6 y que

ejem plo, que se hizo tan  fa­
moso que cuando dice que se 
va a tom ar mate la gente m ur­
m ura satisfecha: qué chispa,
no? Y no es que le quiera t i­
ra r  al Nato para que después 
salgan diciendo que no hay lu ­
gar a duelo. Pero  si lo dice él, 
así nomás, qué pasa? Ahí, es 
otra cosa. Y todo porque al 
Nato le iban a hacer un mo­
num ento en el sitio donde aho­
ra esta Blanes, ahí, fren te  al 
Tupi. De puro modesto no 
aceptó, pero no faltó  la lengua 
v iperina que de pura envidia 
sugirió que lo hizo porque ti­
raron abajo el boliche de la ca­
lle Liniers, ese que Blanes se 
pasaba m irando y que nunca 
se anim ó a cruzar porque te 
lo controlaban de enfrente. Y 
aunque los espíritus prácticos

digan que los monumentos no 
pueden cruzar la calle yo te 
digo que en esta época se pue­
de creer en cualquier cosa. Y 
además, yo he visto muchos 
m onum entos cruzando la calle, 
y  a veces hasta con la luz roja. 
Asi que, andá atando cabos.

Pero, después de todo, si de 
vez en cuando no te sale algún 
Cacho, andá a contarm e que 
sería de más de un cronista o 
locutor que a veces te hace 
creer que es más peligroso un 
tinquiñazo de la M rylin Mon- 
roe que la poliomielitis. A 
ésos, a e so s ...  te lo juro, y si 
m iento que encuentre el m er­
cado siem pre cerrado por los 
siglos de los siglos amén- a ésos 
me dan unas ganas bárbaras de 
m andarlos a v e r  de nuevo 
F rankenstein  (Vos te acordás 
de Frankenstein. no? Cuando 
eras chico —hacete el otario y 
segui— en el biógrafo de) ba­
rrio" Aquel que te fabricó un

el m arido es agente de trá n ­
sito y piensa que si te lo cha­
pa un ómnibus tal vez le hagan 
a ella una colecta tam bién por­
que cayó en e l cum plim iento 
del deber, no es cierto? Yo 
creo que tiene algo de razón. 
Mí tía Agueda (manyaste, no? 
Tengo una tia esdrúju la  como 
cualquier familia inglesa dis­
tinguida con mayordomo con 
patilla y todo ' siempre dice: 
en este país, como la gente

i  de tas películas y yo que 
En el de nosotros ahora hay 

ina propiedad horizontal que 
e  saca todo el sol a la ve­

reda y  ya no se puede salir 
a tom ar m ate en piyama).

Pero  lo que yo quiero de 
verdad  es un espacio para es­
c rib ir sobre problem as sociales. 
P o r ejem plo, el de la delin­
cuencia infanto - juvenil que 
ahora se usa y  que, gracias al 
Cacho y adyacencias nos coloca 
a la  a ltu ra  de las principales 
ciudades del mundo. Porque 
antes había que arreglárselas 
con unos ra terito s de mala 
m uerte . o algún “duro con él” 
(vulgo proxeneta) con foto y

está acostum brada a que nadie 
cumpla con nada, cuando a l­
guno te sale por ahí. casi de 
chiripa, hacen más pam ento 
que cuando llegaron los olím ­
picos del 24 (yo era muy chi­
quito  pero me acuerdo). Y en 
la patria de la seguridad social 
la colecta tiene más entidad 
que la compensación por retiro. 
Claro, esto lo digo yo y nadie 
me da bolilla, y todavía me 
m iran con una cara como si 
uno fuera exilado del Fun-fun 
o algo por el estilo. Pero si 
lo dijera alguien bien conoci­
do dentro de la mitología na­
cional, como, dejam e pensar, 
como el Nato Pcdreira, por

m onstruo bien parecido a Bo- 
ris K arloff y después te la bo- 
liodire. Igual que la carestía, 
yo digo). Tengo unas ganas de 
mandarlos, unas ganas! Y no 
es que uno tenga complejos, 
no. Pero capaz que salen d i­
ciendo que padezco psicosis 
postergada de delincuencia 
pre-natal en estado de expan­
sión modulada. O algo asi. por 
qué no?

Bueno. Habrás notado la cla­
se de la persona para el m a­
nejo de los problemas perm a­
nentes y transitorios de esta 
cada dia menos fiel, y decidas 
jerarqu izar tus imprudencias. 
Y por favor, no me m etas t i ­
jera  porque cuando las oigo 
m encionar me produce una es­
pecie de alergia y enseguida 
me acuerdo del m unduruguavo 
que mi viejo quiere dejar por 
el rider pero la vieja sostiene 
que el m unduruguayo es una 
tradición y  no una revista. Y, 
que querés. los antiguos eran 
asi.

Hasta pronto Si te portás 
bien después te hago la nota 
del cóctel en el Tupi y hasta 
te program o una sección per­
m anente mucho m ejor que 
"nos gustó en tre  todo". A un­
que mirá. de mal agradecidos 
está el mundo lleno.

Adío,

EGOMIRO.

Por contestaciones al Tupí.
Pregúntale a Fuentes que
enseguida te dice.

F A B U L A S  M O D E R N A S
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A bstem ius. — De su envío  se 
pub lica rá  alguna c o s a . . .  pu- 
blicable. Usted tiene  bastan tes 
ap titu d es y  nos in teresa  esa 
clase de colaboración. Pero  es 
necesario  m an ten er un  estilo 
m ás a ju s tad o  al tono de este 
periódico. Estam os?

Ju a n  José Lopes. —  Su colabo­
rac ión  no en cuadra  en n u e s­
tro  periódico. F íjese  b ien  y 
verá . N osotros cu ltivam os la 
sá tira , no el insulto .

Romeo J . V iñán. —  A ceptados 
los trabajos. I rá n  en  el p ró x i­
mo núm ero.

El León. — Su m a te ria l tien e  in ­
te rés  y  lo publicarem os en  el 
núm ero  próxim o. Pero, eso si 
purgándolo  de ah ;unas r e fe ­
rencias personales que no son 
graciosas, sino ofensivas.

El C hajá entrometido. — U n po ­
co larga su colaboración. Irá  
en  el p róxim o núm ero.

Lom ism odá. — M uy in te resan te  
el cuentito , pero  somos tan  b u ­
rro s q ue  no lo entendim os. Si 
no se explica m e jo r__

Franpemez. — D em asiado e x ten ­
so el trabajo . En el próxim o 
núm ero  darem os uno de sus 
cuentos. Escriba de un  solo la ­
do del papel, doble espacio.

L oreta. — M uchas gracias. No 
hay  de qué. Se publicará .

J . C. L. G. —  P referim os los te ­
m as políticos o denortivos, de 
am bien te  nacional. Y bien sin ­
téticos. Insista , que va bien.

Rodolfo. —  No señor. No cobra­
mos por pub licar artículos. Y 
tam poco pagam os, por ahora.

Mary. —  Sí, precisam os una se­
cre taria . Pero prim ero  m ánde­
nos su fotografía.

Dinny. — Nos gustó tu  trabajo. 
Lam entablem ente debimos d e ja r­
los para el próximo número.

A todos lo* "infanio-juvtnilss '. -
Escriban más corto, muchachos. 
El Director los espera para con­
versar sobre “El Tero", mañana 
jueves a las ^9 hs en Convención 
1219, 6o piso, f *'  •

Para el amable TERO IMPRUDENTE, 
afecto y el agradecim iento de!

IMPRUDENTERU

Si Luisito mi* versos toma a mal, los dedico 
a Ju an  Pedro, el G eneral. Luisito: si conmigo te 
resientes, se lo digo a todos los Tenientes. C uan­
do Luis regrese a Isla de Flores, al País han de 
volverle los colores.

No se vea en esto una alusión; 
nadie ignora que sopla un v e n ta r ró n .. .

Y después de ta l dedicatoria, estos versos sa­
bidos de memoria:

Al modo de Roberto Ibáñez;
A la idea de un  E jército batliista 
¿habrá alguien. Oh Luis, que se resista?
No es deseo del todo descocado 
¿pero cabe ser batilisia y ser soldado?

De la V ida  R oal
Yendo con mi fam ilia cami­

no a New México, tuve que de­
tener el coche porque en me­
dio de la carretera  había un 
anciano haciendo un pozo.

Le di una moneda de a dólar, 
y le pregunté:

—¿Por qué hace eso. buen 
hombre?

—Porque se me da la real 
gana, y chau! —respondió.

El anciano nos persiguió a 
balazos hasta New México

G. G. (New Pando '

Prueba. Luis, no pierdas la volada, 
aunque puedan patearte  la nidada 
Tú eres hombre, señor, de pelo en pechot 
¿qué im porta si te dejan contrahecho'’
Has probado en el Centro tanto  a rrastre  
que quizás te salves del desastre . . .

Al modo de Zabala Muníz. que se fué a tiempo pa­
ra  no andar en La Cruz de los caminos:

Era un aire suave de pausados giros: 
hoy no es suave el aire, ni el giro pausado . . .  
soplan vientos fuertes y se oyen gemidos 
que a más de un caudillo tienen azorado.
A llá en el Palacio las voces se acallan, 
tórnase las testas m uy m editativas , . .  
algunos patriarcas por poco no estallan, 
m ientras nom bran otros al G eneral Ribas.
Es que por la calle la merza anda loca.
—todo el mundo pide y está efervescente— 
fluyen adjetivos de una y o tra  boca, 
y a gritos se clama por gente decente.
Luisito no ríe, no ríe  y no ríe. 
no tiene aquel aire de gran picarón;
Mussio le suplica que en él se confíe 
y el u jier lo m ira con aire zumbón.
Hoy anda la cosa gemida y peluda 
¿qué mago estadista la torta acomoda? 
no lo pone en verso ni Pablo Neruda. 
ni la toma a solfa Manuel Flores M o ra ...

Al modo de Constantin V. G'ncorghieu:
Si se acerca la hora veiu tiunco 
Zuñiría bajará  de un solo brinco.
Cuando suene la hora de Dios.
Luis dirá: ahora somos dos

A mi modo
No es que Luis w  dedique al macaneo, 
negando la Isla al Cacho peligroso:

SELECCIONES DE
"LA INDIGESTION 
DEL LECTOR"

A l  N iño pu ede  
en señ á rse le  a  v iv ir

Siem bre recuerdo 1« ense­
ñanza moral que nos dió tio 
A líred Mi herm anito menor 
—Jack— le sacó la lengua por 
do* veces consecutivas. Enton­
ces tío Alfrod. arm ado de un 
hacha, lo persiguió hasta aco­
rralarlo  en el jard ín . Allí le 
partió  la cabeza en dos de un 
sólo hachazo, y después lo en­
terró  en una fosa cavada por 
él mismo.

Cada vez que en mi vida 
adulta tengo deseos de sacarle 
la lengua a alguno, me acuerdo 
de este episodio y de la ense­
ñanza moral que de él se des­
prende J. J. J. (Iowa)

por si el tiempo se pone tormentoso 
Y no digan de Luis: “no tiene olfato . 
ni que es hom bre de andar desprevenido; 
de seguro le falta mucho tacto 
pero sabe con quien es atrevido.

UN POCO DE PROSA. Y de )« buena

—Para qu» lo» aviones a chorro no 1« hagan 
competencia a alguno* chorros de los que andan 
con una chica de quince, Madame Zuñiría com en­

zó por pegarles con una botella en la nariz. (A los 
aviones, no a los chorros!.

—Otros dicen que el Colegiado no quiere com­
petencias. O que le alcanza con la del Cacho

—¿Qué pasará el día en que algunos ministro» 
v iajen  en esos aviones a chorro?

—Otros dicen que Abdala no v ia jará  en 0 U0 * 
porque el p rim er hotel para refrescarse, como en 
Tacuarem bó (adición aprox % 300> lo encontraría 
en Líbano.

—Hay fam ilias privilegiadas. Perdonando la 
eom parancia. como en tre  los equinos los hijos da 
Caboclo. Los Ruggia figuran todos. Los Batlle fi­
gu ran  todos La cara es lo de menos. Los Goyeno- 
las figuran todos. Y ahora, ¿te das c u e n ta ? .. .  aho­
ra, como faltan  criollos em piezan a figu rar lo* 
A bdala. Y los Michclini.

—La gente es mala. Le reprocha al M inistra 
A bdala que haya ido a R ivera y  se haya dejada 
q u ere r e in v itar por lo más representativo  de4 
grem io contrabandista. No. señores, no y mil vece* 
n o ! . . .  Abdala sólo quería hablarles fra te rn a l­
m ente. o paternalm ente, convencerlos del dañ* 
que el contrabando del Norte le causa al País.

—O tra en verso, y  a propósito deí con tra­
bando;

Y de tanto h ab lar de contrabando
no querrá  pasarse al otro b ando?..,.

í (¿quién. chéT

—Dijo L u is . . .  el horno no está para bollo* 
Cantó D em ichelii. . .  solo, íané  y  deseangallado . . .  
Recitaba Chicotazo . . .  arriaba anim ales que pare­
cían som bras. . .

—El Jefe  de Policía de R ivera declaró que
Claudio D am boriarena no es contrabandista; m irá  
si a Luis (El Justo) le da por decir que el Cncl. 
Da Cruz no es más el Je fe  de P o l ic ía . . .

—Vacas incivilizadas. Dicen que las vacas del 
establecim iento de un actual Consejero, jam ás 
han  visto, ni de lejos, un soldado. Y eso que po* 
ahí cerca, hay destacam entos m ilitares. Que no se 
dan con vacas aristocráticas. Pero no es por orden 
de nadie.

—Todo el mundo tiene curiosidad. Todo m 
m undo se pregunta. Todo el mundo quier* sabe*

• V

<eft

Todo c! mundo quiere develar el se c re to ...........<H
quienes son los consejeros de Luís en asuntos m i­
litares. Porque todo el mundo necesita acertar a 
>11 quiniela.

—El hijo de un alto jefe que pertenecía a te 
lista perdedora en la elección del Centro Milite«, 
quería convencer a un com pañero de arm as para 
que votara por el papá. El compañero, demasiado 
«incero. le dijo  algo asi: . U* “v ie jo . , ,  para 
que siga *n el acomodo, rom o « e m p re ? . . .  Qué 
bárbaro! Qué M ilá n .. .  esa!!

—En rueda dem ocrática, en el Centro, alguiea 
*  mandó esta pregunta:

—¿C h é . qué será preciso hacer para form ar
parte de la gente de Luis? Y alguien que paree« 
t«*ner algún conocimiento de las cosas, lo barajó? 
•—Fracasar en todo antes.

No .'»abemos si pensaba en algunos in telectua­
les que lo rodean. O en algún antiguo anarquista . 
O si pensaba cómo Ir había ido a Luis al lado 
de R leñero

—Ché. menos mal que está en circulación “Et 
Tero Im prudente". No sabemos con cuántos in ­
convenientes y con cuántos sacrificios. Porque cu 
**E1 Tero”, en tre  col y col. en tre  brom a y broma, 
se puede decir alguna cosita, que la prensa g ran ­
de y dem ocrática no quiere hacer saber a la opi­
nión pública. Lo que dem uestra que todo os «J 
mismo perro con distinto collar. Así, las Fuerzas 
A rm adas siguen siendo tabú para los uruguayos. 
Y sólo se ^aben las cosas para vapulearlas.

—Porque ‘X a M añana ”. “El País'*, no digamos 
por supuesto los diarios batllistas. han negado a 
m ilita res publicación de páginas muy ilustrativas. 
Así la opinión pública oye. en este país de ju s ti­
cia. una sola campana. La que le hacen escuchar.

—EL TERU! EX IMPRUDENTERU, se perm ite 
recom endar que el que quiera E jército dem ocráti­
co y respetuoso . . .  lo respete.

SUELE P A S A R
Cuando una mujer ama perdo­

na todo a un hombre, hasta tus 
crímenes; pero cuando daja da 
amar no la pardona ni tus virtu- 
ó ti.

o

—Eso de que las h erra d u ras 
traen  buena su e rte  e* m entira . 
Yo encontré  una y m e tra jo  m a­
la suerte .

— ¿Por qué?
—P orque el caballo  que la te ­

nia puesto me dió una patada 
con ella.

i Hay personas qua consiguen 
! sar felices a pesar de haberse 
> casado.

— ¿No es bueno r t  pollo? — 
p regun tó  el solicito mozo.

— M oralm ente no podría decir 
que no—  contestó  ce jiju n to  el 
cliente— ; pero  físicam ente es 
una v erdadera  calam idad.

*L AVE Y EL COCODRILO
Hubo un  tiem po en que el m o­

narca d e l rio  e ra  el cocodrilo. Se 
cuenta  que en  una p u ja  de reyes,

CARI NA
R e g a lo s
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del reino  anim al, a v er quién  era  
m ás poderoso, el cocodrilo v en ­
ció, d ¡ciándoles:

— N adie tiene, como yo. un 
“cursorius egiptius" para lim ­
piarse los d ientes después de co­
m er.

— ¿Qué es un “cu rso riu s- ogip- 
tius"? — le p reguntaron  los d e­
m ás anim ales, que, en este a s­
pecto, lo e ran  tan to  como nos­
otros, que no lo supim os hasta  
que consultam os el "E spasa”.

— Es u na ave d e  la especie de 
las zancudas, que por su pico la r­
go, m e sirv e  de escarbardiente. 
D espués d e  alm orzar op íp ara ­
m ente, en trec ierro  los ojos, abro 
las fauces, y  el “cu rso riu s” me 

¡ de ja  lim pia la den tadura  de res- 
i tos de comida.

Eso fué hasta  que salió  un 
“cursoriusito”  rebelde, que h a ­
bía leído a M arx, y le d ijo  a la 
m adre;

—¿Asi que tengo que hacer e s­
te trab a jo  por trad ic ión” ¿Y 
cuando e ' cocodrilo se queda con 
ham bre, no se engulle a alguno 
de nosotros?

—Pasó m uchas veces —dijo lc 
la inadre— . Es el trib u to  que te ­
nem os que p agar al amo.

— ¡Yo lo voy a a rre g la r  a este 
oligarca!

A renglón seguido, d iíund ió  la 
huelga en tre  los "cu rso riu s” ; p u ­
so una fábrica de escarbad ien tes 
gigantes a o rillas del Nilo, ven- 

; d ¡endolos a buen precio.
Y c! cocodrilo perdió su coro 

I nita.

JOVEN ESTUDIANTE,
JOVEN PERIODISTA:

Las colum na? de "F l T e ro  Im p ru d e n te ' están  ahierta»  

p a ra  m o i r a  co laboración , p a ra  lu e s tro s  ensayos h u m o rís­

ticos, p a ra  m e s tro  d eb u t en  el periodism o sa tírico .

¡ESCRIBAN SIN ASCO Y 
SIN MIEDO, MUCHACHOS!

lin  u na  de ésa» h as ta  les pagam os.

Tejer ofrece a ¡a* mujeres al- 
i go en que penses mientras eiiin  

hablando.
o

—A yer rom pí oí herm oso ja- 
. rrón  que me había regalado  mi 
j m arido  el dia de mi com ple- 

años —decía la señora.
— ¿Y qué d ijo  tu  esposo” —pre- 

] puntó  la  anriga.
—Que nunca m ás me iba a se r 

infiel.

Los R in o cero n tes
U stedes no lo c reerán , pero  los 

rinoceron tes resolv ieron hacerse 
un “c o u r t” de tenis.

C on tra ta ro n  p a ra  ello a varios 
anim ales, que andaban  con g a­
nas de ganarse unos pesos: un to ­
po. un erizo, una se rp ien te  co­
bra, un e lefan te  y un gamo.

El topo pulió las lom itas. el 
erizo cortó la h ierba , la se rp ien ­
te la alisó, y  los otros com pleta­
ron el trab a jo . Pero  'legada la 
hora de recib ir el pago por sus 
trabajos, se  encontraron con que 
los rinocerontes se hacían  los a s ­

nos. P ara  peor de los male», a ran  
m ás fu ertes  q ue  ellos, y  sus la ­
m entaciones no les im portaban
un  cuerno.

T ras la rg as deliberaciones d e ­
cid ieron m an d arles  uno de ellos, 
en  ca rá c te r  de cobrador, y el to ­
po. q ue  ve debajo  de la tie rra , 
a  pesar de q u e  es ciego, decidió;

— Q ue vaya la serp ien te .
— ¿P or qué? —  Ve p regun taron  

los otros.
P o rq u e  cobra.

MORALEJA; har ftfbo*** 
tienen su veneno.

CANTINA

“El,
EPICENTRO”

VINERIA

R u ffo  y  fh r a i a d w

Soriano 960
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Por CHIVOS

EL PUEBLO C A N T A  CON E L L O S POR
No podem os m enos. H asta  hace I q ue  a lgunos dicen que es u n a  m or-

poco sólo era  en  el Tupi, donde, 1 cilla y que G ianola tiró  la  bronca
e n tre  parén tesis , adqu irim o s por 
ósm osis n u estra  ex ten sa  cu ltu ra  

¡ tea tra l, que se fa rfu llab a  las inde- 
| p en d ien tes intencione*, indepen- 
| d ien tes  ton ad as y  u n  m ontón de 
I cosas tam bién  m ás o m enos in d e ­

pendientes, como desm ayos, a lg u ­
na rosca fru s trad a  o los d ev en i­
res de a lgún  galán  joven. Y en es­
ta  especie de cu arte l general, icón 
ligeras y  aris to crá ticas excepc io­
nes que nunca llegaron  a se r lo-

po rque le estropeaba a lgunos e fec­
tos. Bah, co ias q ue  se d icen . O ri­
g inadas po r a lgunos envidiosos 
que an tes  iban  de g a rró n  y  ahora 
no pueden.

A esta chica le hab íam os visto 
ya en una Je su sa  que d is tra ía  la 
a tención  de la p a ja re ra , en  u n  p re ­
cioso "M 'hijo  el d o to r” que M alet 
se m andó  al fin de la tem porada  
pasada y  que ahora  lo reponen  
unos días (No se sabe todav ía  si

ta les  po rque hem os v isto  m ás de en hom enaje  a S ánchez o a Ma- 
u n  espía sen tado  po r ah í y com o ¡ let). Y la  n iñ a  estaba b ien, a pe- 
haciéndose el o tario ) se cen tra li-  sa r que los ortodoxos d icen  que
zaba la inqu ie tud . P ero  de golpe, 
asi como asi em pezó a su b ir  la 
efervescenc ia  y e n 'o n c es  ya te  
pescam os p reg u n tas como ést?. 
po r e jem plo: No fu iste a v e r  ‘ Isa­
bel C ollins”? Con el m ism o tono 
se suele  p reg u n ta r: fu iste  al p a r­
tido? Y eso que los m uchachos del 
C ircu la r  ven ían  m ord iendo  cola.

D esde que el cordonero  G alpón 
se m andó sus sabrosas pegadas y

tien e  que ap re n d e r  a c am in a r o 
a lguna o tra  cosa, pero  ta l vez se ­
rá  que v ieron  "Altitud 3.200" que 
nosotros no pudim os ver.

M andfa se m anda u n  papel tan  
n a tu ra l, que el o tro  d ía  un  señor 
que le v ió  po r cuestiones de n e ­
gocios, le dijo: Q ué casualidad . Vd. 
h ab la  igual a u n  ac to r  q ue  vi la 
o tra  noche. H ay que v e r  que hace 
el Sr. C ollins y  no  es tá  en tren a -

enseguida se quem ó el T ea tro  del j do como padre . Ni Dios perm ita . 
Pueblo, em pezó la co rrida . E nton- I Como la m adre, esta  m uchacha 
ccs asistim os a u na  tem porada  tra -  H olden. se rom pió  toda p a ra  de- 
gada po r los tea tro s  independ ien - \ m o stra r  q ue  pu ed e  tam b ién  c an u ­
tes. P o r eso que en una enérg ica  ¡ n a r  m al. Y de una tr iv ia l dam a 
sacudida de p lum as, decidim os ' e legan te  con q ue  deb u tó  en  “A 
darles  un  poco de bolilla. Y a pe- I buen  en ten d ed o r"  pasó a  es te  pa

Nina Miranda y Luis Alberto Fleitas, las d o s  expresiones más rotundas de la canción tí­
pica en nuestro país. Nina Miranda triunfa ampliamente en la radiotelefonía argentina, 
con su voz tan criollaza y sugestiva. Y L u is  Alberto Fleitas sigue imponiendo su notable 
calidad do intérprete y conquistando nuevas y  grandes simpatías en el corazón del pue­
blo. "El Tero Imprudente" los ha reunido h o y  para saludarlos en la amistad y el recuerdo.

Los P a r te s  d e  Don M en eh a ca  Por S im p l ic io  B o b a d i l la  ,

D E S A C A T O  B N D S I T A D O

sa r de e s ta r  a fin  de tem porada  
¡ —casi en  la época de replum e. que 

d icen— inauguram os la sección 
con u na  g rap a  so lem ne e in tim a, 
com penetrados de n u es tra  in m en ­
sa responsab ilidad  al to m ar bajo  

| nu estro s dedos la c ritica  ob je tiva  
I y d es in te resada  Si. d esin te resada ,
J no com o hacen  algunos por ahf 
¡ que tien en  f lo r de pág ina y b ru to  
| espacio y  de rep en te  se m andan  
i  la c rítica  asi o asau  p o rq u e  tien en  
i una novia, en  ta l o cual elenco, o 

porque con aquel d irec to r  iban 
j  ju n to s  a la escuela, o p o rque le 

tien en  b ronca  a a lgún  o tro  d ire c ­
to r. com o supo p asar con uno  que 
conocem os p ero  no decim os (aquí, 
po r lo m enos), q ue  cuando  m aca- 

| neab a  u n  poco lo ra ja b a n  a m u er- 
' te  y  cuando  la em bocaba se ha-

pel. com o q u ien  d ice de ch iripa, 
y lo defend ió  con d ien tes  y uñas.

Susana H erre ra : no le gusta  que 
le exp lo ten  el tipo . P ero  i g u a l . . .  
que le vachaché.

A M. T. V illanueva la no tam os 
igual u n  d ía  q ue  la v im os en  la 
bo le tería  vend iendo  en trad as.

R aúl Y anes tien e  m ás edad de 
la n ecesaria  —dicen que es lo  ú n i­
co que tiene.

Es inú til, pero  no podem os con 
la n a tu ra l tenden c ia  a re la ja r  a la 
gente. Bueno, p a ra  q ué  somos 
criollos, no?

E n fin, e l re p a r to  es g ran d e  y 
la c inchada b as tan te  pare ja . Y 
noso tros som os ex trem istas . H asta 
o lv idam os q ue  estam os co m en tan ­
do e l espectácu lo  m ás feste jado  
d e l año, que has ta  m ereció  una

clan  los ocupados. (C ualqu ier se-1 c a r ta  de la au to ra , E lsa Shclley  
m ejanza  con hechos o p ersonas i q ue  desde no sé dónde fe lic itó  a 

, reales son verd ad  po rque m e los los m uchachos por el éx ito
| contó u n  am igo mió. P o r m ás d a ­

tos p asa r  po r la  redacción  en  ho
ras de o fic ina '.

Y adem ás, in c rem en tó  e l vicio 
de eso que le dice ‘‘te a tro -ío ru m ”, 
donde m uchos se d ie ro n  e l gustazo

“P u n ta s  del A rrayán  Chico, 
o tuvre 6 de 1896. Señor Gefe 
P o lítico  y de Polecía del 
Deto., C o m andan te  don A n- 
Jellno P im ien ta .

M ano P ropia y U rgente.

A presiable U sia:
Luego de sa lu d arlo  con la 

conm iseración y el respeto  que 
su elebada p ersonalidá  a u to r i­
ta ria  y sus dotes m orales y m a ­
teriales de s iudadano  p a tr ia rca l 
me h an  m eresido siem pre —y 
no es por alavarlo—, paso sin 
dila tasiones de n in g u n a  o tra 
espesie a  tra sm itirle  la causa 
h ab ien te  de este corre to  p a rte  
subalterno , culla causa es n ad a  
m enos que u n  desacato  a la 
fuerza pública que yo ta n  d in a -  
m en te  represen to  en estas b a s­
ta s  la titu d es de la P a tr ia  P o ­
testà , m odestia ap arte .

El susodicho desacato  tubo 
lugar an tille r  de n ochesita  en 
la pu lpería  del onorable  besino 
y corre lljlonario  don S andalio  
Gómez, habiendo sido su  au to r  
un individuo de pésim os a n te ­
seden tes públicos y pribados, 
que aunque responde a l nom bre 
celestial de Angel C ustodia  de 
los San tos, reúne, a llá  en  él, to ­
dos los bisios y m añ as  prop ias 
de u n  b erdadero  dem onio, y que 
p a ra  colm o h a  re su ltad o  h a s ta  
tubiano. pues en  la ú ltim a bo- 
tasión  estubo con noso tros y 
ah o ra  se hendió  a  los enem i­
gos de n u es tra  sa g rad a  causa 
por u n  bil m endrugo, como se 
dise b u lgarm en te . pues no o tra  
cosa puede considerarse  la ye­
gua m arch ad o ra , bichoca y to ­
da m a ta d a  que le rega la ro n  sus

a tu a les  u su fru ta rio s  políticos 
p a ra  asegura rse  su concurso  si- 
bico, lo cualo dem u estra  que los 
m al pelo no tien en  escrúpulos 
de n in g u n a  clase cu ando  se 
t r a ta  de a je n c ia r  bo tan tes.

B olbiendo a l g ran o  del a s u n ­
to  gen ito r de este  se reno  y 
m en su rad o  p a r te  que m e diño 
elebarle, paso  a  in fo rm ar a 
Usía que en la a n te d ic h a  oca­
sión, al llegar el suscrito  a l co- 
m ersio de don S andalio , con 
el sano  propósito  de ju g a r  a l­
gún p a r tld lto  al truco , que, d i ­
cho sea de paso, es u n a  de las 
inosen tes diberslones co tid ian as 
que alíbean  sus m óltip les sa c ri­
ficios au to rita rio s , siem pre ta l 
m al renu m erad o s por el S u p e ­
rio r G ovierno, se topó con el 
refe rid o  de los S an to s d ib ru -  
sado  sobre el m ostrador, m uy 
orondo, m etiéndose en  la con- 
bersasión  de barios onorables 
besinos a lí p resen tes.

Como yo le h ab ía  puesto  p e ­
n a  de que p isa ra  los locales 
públicos de mi cu lta  sesión, por 
e n ten d e r que es un  indiv iduo 
indino de rozarse con la jen te  
onesta , pod rá  im ajin arse  Usia 
la ju s ta  rav ia  que se encau tó  
de m i án im o al berle en  aquel 
lugar, desobedesiendo m is te r ­
m in an tes órdenes.

“ ¿Con que esas tenem os, p e­
dazo de sa b an d ija? , le d ije  a p e ­
n as m e encaré  con él. — ¿Yo ya 
te  h e  dicho que n o  m e pises 
m ás las pu lperías porque me 
bas a obligar a  sa lir  de las c a ­
sillas y a  d a r te  u n a  paliza, con ­
tra ria n d o  m is n a tu ra le s  íncli- 
nasiones a la to lerancia?  ¡M án­
d a te  m u d ar iso fa to  si no que-

ré s  que te  m ida  las costillas 
con mi ju stis le ro  sa b le !”

¿Y sabe U sia lo que se p er- 
r i t i ó  re tru c a rm e  ese bellaco? 
Q ue él e ra  u n  s iu d ad an o  com o 
los o tros y que ten ía  derecho 
a a n d a r  po r donde quiera, 
m ie n tra s  n o  le fa lta se  a  nadies, 
m ie n tra s  que en  cam bio  yo era 
un  a lb ltra r lo  a l p roseder con ­
t r a  él de sem e jan te  modo.

A nte ta n  e n u s ita d o  desacato  
a m i so b e ran a  a u to r id á  gober- 
n a tib a , no  tube  o tro  rem edio 
que d esem b ain ar la  espada y 
condusirlo  a  p lanchazos h a s ta  
la  com isaría , en cullo cepo io 
tengo  del pescuezo p a ra  que 
a p re n d a  a n o  se r ta n  cogotudo 
con los u su fru ta rio s  de la F u e r­
za P ública.

E sp erando  que U sía , con la 
noble bocasión lib ertic id a  y ju s-  
tis íe ra  que lo ca ra te riza , sa b rá  
a p re s ia r  com o es debido mi 
p rosed im ien to , eq u íta tib o  y co­
rre c to  com o siem pre , te rm in o  
el p resen te  p a r te  con u n  cam ­
pech an o  ab razo  de am igo y 
co rre lijionario , deseándole que 
Dios le conserbe m uchos años 
la sa lú  y el puesto.

A ruego del C om isario  don 
Segundo M enehaca, oor no  s a ­
ber f irm a r: E sm eraldo  Z ip i-
tr ia s  — E scrib iente .

P. D. — Por en trem ed io  del 
po rtad o r, G u ad ia  Sibil L oreto  
Cuello, le em bío  dos bolsas de 
m oña tos p a ra  que los en g ie ra  a 
bapor, en  co m paña de su a p re -  
siad a  fam ilia . — VALE".

P or la C opia:

S im plicio B obadilia

Y en  tre n  de em pezar, y  com o de consegu ir que los escu ch aran  y

Un negro que da

MONTEVIDEt
en el blanco...
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LO M E J O R  
ELABORA EN

Q U E  SE  
AMERICA

UN P R O D U C T O  OE B A R R E R A  Hnos.  S . A .

I pa lp itam os que ya este año  es d i­
fícil q ue  pesquem os a lgún  e s tre ­
no, no  tenem os m ás rem edio  que 

i h ace r  u n a  repasada  general. El 
o rd en  lo estab lecem os po r el fa ­
moso p rin c ip io  filosófico de que 

j "la razón  la tiene  e l de m ás gui- 
; ta ”. La averiguación  la  p ra c tic a ­

mos se riam en te  en  la  Sociedad 
j  de A utores.
i P rim ero : C ircu la r. “Caso Isab e l 

C ollins” . C iento  y  poco de re p re ­
sen tac iones a sa la  llena (quién  lo 

! iba a decir, no?) E n trad as  re se rv a ­
das h as ta  la N avidad  del 60. No 
se re se rv an  to d av ía  p a ra  el 61 por- 

I que la im p re n ta  q ue  les hace las 
| e n tra d a s  tie n e  la cu lpa  po r no  po- 
! n e r  m ás personal. lEs com o p ara  
| aco rd arse  de los tiem pos no le ja ­

nos, p o r supuesto , en  q ue  a lguna 
ca rac te rizad a  fig u ra  del am b ‘en te  
se m an d ab a  la p a rte  en  el zaguán 
m ira n d o  las fig u ritas , a v e r  si a l­
gu ien  e n tra b a  e n  e l tram p ero ) P e ­
ro  ah o ra  es d istin to , com o d ice  el 
H uguito : d isc ip lina , o rd en  y p ro ­
greso. Viste, no? T e pescó a la 
gen te  con tiem po  y  se m an d ó  el ! 
batacazo. Y au n q u e  los v a lo res 
te a tra le s  de la o b ra  te  los d iscuta 
por ah í a lg ú n  re sen tid o  social, el 
caso es que, com o dice e l A dm i­
n istrad o r. el éx ito  es hom ologado 
po r los ta lo n es del banco. Y qué 
le vas a h acer?  A unque tam bién  
es tá  e l asu n to  de que la p ro p a g a n ­
da se la h izo  m ucho e l C acho 
—cuya re lac ión  con Isabel fué 
m uy  com en tada , y  que, adem as, 
esta  ch ica  C laud io  rec ib ió  o fe rtas  
p a ra  h a c e r  c ine  en  la A rg en tin a , 
cosa p a ra  la cual p arece  te n e r  con- j 
diciones p o rq u e  según  la m am á 
s iem p re  se la  pasó  hac ien d o  b ió ­
grafo. P e ro  e l caso es q ue  m arch ó  j 
“E l C aso” . C orrec to  y  a lm idonado  I 
com o g u ard ap o lv o  p a ra  fiesta  de j 
fin  de curso . Y hem os v isto  m u ­
cha g en te  q ue  ni s iq u ie ra  sabe j 
donde e s tá  e l Solís q ue  se deses- 
p era  p a ra  consegu ir e n tra d a s  p a ra  
u n a  tia  ab u e la  q ue  v iv e  en  e l Ce- I 
r ro  y hace dos m eses q ue  no  p ue- j 
de lle g a r  a la  b o le te ría , m ien tra s  
e l púb lico  v iv aq u ea  en  la  plaza j 
L ib e rtad .

H ay  q ue  v e r  q ue  los m uchachos 
se ro m p ie ro n  todos. Y  según  datos 
recog idos po r n u es tro  E nv iado  E s­
pecial. h as ta  T itino  P ed em o n ti se 
a p ren d ió  toda la  le tra . Y  no aho- ¡ 
ra ; cuando  fe s te ja ro n  las 50 fu n ­
ciones ya se la sabía  casi toda , y  
ap en as m ira b a  los ex p ed ien tes que 
encim a del e sc rito rio  del ju ez  a p e - 1 
ñas d isim u lab an  el lib re to . P ero  
qué q u ie ren ?  S egún  m an ifestac io ­
nes del in te resad o , todo  e l peso 
de la o b ra  descansa en  sus p a r la ­
m entos. Y ah o ra  e s tá  ta n  com pe­
ne trad o  de su p apel de juez, y t ie ­
ne a todo e l m undo  ta n  im p resio ­
nado, que c u a n d o  h ay  a lgún  lio  j 
en  la A duana le p re sen tan  e l caso.
Y sabem os de a lgunas señoras c u ­
yas h ijas  an d an  en  m alos pasos, 
q ue  lo co nsu ltan  m uy frecu en te - ¡ 
m en te  a l fina l de cada función, y j 
h as ta  le m an d an  a la h ija , p a ra  ¡ 
que vea. no más.

P ero  A lm ita es la revelación  de 
la tem porada: una Bom ba, asi. con i 
m ayúscula. Se adecuó  tan to  al pa- ■ 
peí que hasta  va al m édico p e rió ­
d icam en te , y le tom ó h o rro r  a los 
m arineros. C uando oyó una vez j 
que a lgu ien  del público decía: ¡ 
“qué ojo*!", agregó unos revoleos

hasta  fu ero n  curas.
H ab lando  de “fo rum ”, en  e l p ró ­

xim o n ú m ero  com en tarem os los 
m ás po liciales: “E l P ab lo ” y
" P ro n tu a rio ”.

G ran  novedad: m uy p ron to , "T e­
ro fo ru m ”. No es im presc ind ib le  

i h a b e r estado  en  M iguele te  o la 
¡ C olonia S u árez  p a ra  in te rv en ir. 

No ap to  p a ra  m uy m ayores ni a u ­
to rid ad es nacionales.

Se ru eg a  m a n d a r en trad as. Si 
no: m inga.

Y O  T E  J U R O

—Yo le  ju ro , pueb lo  mío, que 
no su b irá n  los a lq u ile res . Q ue no 
su b irá  la leche. Ni e l pan . Ni 1« 
ca rn e . Ni el arroz . Ni lo* c ig a rr i­
llos. Ni la m an teca . Ni el a lam bre . 
(1? de m arzo de 1955)

El p r ó x i m o  

n ú m e r o  d e

EL TERO
a p a receré  el 
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AQUI: TEATRO SON COSAS DE ESTE PAIS
(O L L O R A S ...  O T E  REIS)

A los lurtstai llámeme«..v 
j  después lo« afanamos.

Sacará* la grand«, cast 
inte» da qua la para un Imxl.

Algo qua ni Dios aspar' 
acabar la* borrachera*.

Todos hablan con Lulslto 
postulando un empleíto.

Cien accidentes por día 
. . .  17 que vive la »'aerial

nay piala pa'carnavales. 
Jam ás, psra Intelectuales.

Tenemos bella ganadería, 
qua no entra en la carnicería.

No Inauguramos escuelas» 
preferimos 1st quinielas.

La ovaia y la vaca son 
para engordar al patrósL

Y no hay paz en el hogar, 
porque te ordenen pagar.

per» seta pueblo  ten  menso.


